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COííFOKTADO CON LOS ArXILlOS líSPlRITÍJALES Y l A BENDICIÓN APOSTÓÍ.K'A 

ASW (ifligida esposa Dona Dolores Torres y Garcín-O fazo; hijos Don Magín, Doña Carmen, Víon Fran­
cisco y Doña Mari/i\ padre D, Francisco Pcíia Vaquero; padres politicos Don Pablo Torres y Doña 
Ramona Garda-Otaxo; hermana Doña Elvira Pew/; hermanos políticos Don Gerónimo 2hrres, Doáa 

Josefa y Dona Clementina de Varada; sobrinos, primos y demás parientes; 

Al comunicar,á sus amigos y personas piadosas tan sensible pérdida, les ruegan pidan á.Dios por el eterno 
descanso del finado, por cuyo señalado favor les anticipan la expresión de su mas profundo reconocimiento. 
8n funeral y entierro se verificaron ayer en la parroquial de Santa Maria, 

Murcia 12 de Abril de 1904. 
,CASA MOETUOKIA; BELLUGA, 6. 

El Escmo. é Iltmo, Sr. Obispo ds esta diócesis^é íitmo. Sr. Obispo de Avila, se haa digaado coaóeder 5Ü días de iaduigencias por cada acto 
de piedad ó caridad que se aplique en sufragio del alma del fíuado. 

REYES Y PLEBLOS 

No eg, no puede ni debe ser un 
Peligro jamás para los Sobeí'anos 
ni pava los gobernantos acercarse 
álos pueblos, ¡qué ha de serlo! 

Nunca han estado lo;»,reyes más 
seguros que cuando se hallaban 
irancas para lodos las pucrlas ' de 
sus palacios. 

Y no sólo las monarquías; has-
gobernantes que forman sus . Con­
sejos, serian mis amados, más , po­
pulares, si los pueblos vieran que 
descendían hasta ellos, para cono­
cer sus miserias, para remediarlas, 
prestándoles consuelo y enjugando 
sus lágrimas. 

Como rey es y gobernantes corren 
graves peligros, es aislándos«, ro­
deándose solamente de fuerza que 
las defienda ó de cortesanos pode­
rosos que le den adulaciones á 
cambio del poder que les usurpan, 
el cuál pesa sóbrelos pueblos como 
losa odiada. 

, .Entonces los reyes y los gobier­
nos no «parecen i naás que como 
símbolo y encarnación de his tira­
nías que sufren los débiles, y és­
tos, én la imí)Osibil¡dad de corlar 
la hidra de cien cabezas que los 
oprime, se revuelven amargados 
y furiosos contra lo único deLortui-
hado T concreto que perciben sus 
angustiados ojo.s, muchas veces 
é'4»J'V0.9adamente, como origen y 
¡e;ícarn£yc¡ón de sus desventuras. 

•Pero <?Uando los podere.s .sobera-
ho$ descienden hasta los necesita­
dos áém apoyo y defensa, ios con­
suelan y abrazan con efusión y ca­
lcino, entpnces podrá h^bei- un mal­
vado que no dé tregua á sus inve­
terados rencores, pero quedará só­
lo, rodeado por el vacio de sus 
odios y malos instintos; el corazón 
del pueblo lo abandonará para 
unirse oon amor y entusiasmo al 
poder que le proteje y lo consue­
la. 

• Por eso no hemos creído nunca 
eu los peligros amenazadores de los 

reyes que se unen ó mezclan con 
los pueblos. '̂  )• . 

Los creemos inenoás^gtíí'bs, en­
castillados en suntuosos palacíosj 
desde donde no se ven las desven­
turas de los gobernados, pero 
donde pueden llegar las convulr 
s ones de su desesperación. 

DESDE 1 9 WEBIfl 
El domingo fué dia de grande y 

dilatada expansión; un alio en el 
trabajo diario, constante; un des­
canso en el traginar acoslumhrado 
¿á quién no complace y agrada? 
IJOS paseos concurridísimos, los ca­
fés, cervecerías y puntos do diver­
sión, cuajados de gente que se albo­
rozó y dio rienda suelta á sus «apri­
sionados» quehaceres, libres siquie­
ra un dia. 

De banquetes, comilonas y me­
riendas á la intemperie, omitamos 
el hablar. En los alrededores de la 
capital, en los ventorrillos cercanos, 
en los «hotele.s» campestres, mu­
chos «valientes» hicieron gran con* 

sui^io de lechugas y habas, que 
ahora muoren sin con^pasión á 
muño de todos los, mortales mur-
cianos. 
, En síntesis: dia espléndido, pri­

maveral, agra^dable; banquetes á 
granel con ^asesinatos» de íéchú-
gas y haijas; alegría y gOKO. [No 
&» 4sie el Uotnfugo ideal de los que 
pacientemente_iral>aj'in ignorados' 
duranle siete dias consecutivos? 

El batallón infantil de Slurciu,-
oyó anteayer, por vez primera, mi­
sa en la parroquial de Santa Eulalia. 

Los pequeño.s soldados, exactos 
en todo cuanto se i elaciona con lo.«i > 
cánones militares, al demostrar eus-
instintos guerreros, profesan tam--
bien una religión y rinden sus ar--
mas ante el altar de un Dios cru­
cificado en el Qólgota. Compene­
tran de ese modo los sentimientos 
de la patria y la religión-, aprenden 
ahora que son niños, para IIUÍIO 
sellar siendo hombres, los consejos 
primeros de sus directores en el 
mundo. 

Después de la misa, el batallón 
infantil recorrió varias calles—lle-

, ñas de gente—de la población con 
la marcialidad y soltura peculiarse 


